EL  CORONEL:  DE  LA  BRIGADA  CIVICA 
A  SIS  CONCIUDADANOS. 

En  el  curso  ordinario  de  las  revoluciones  los  hom- 
bres se  unen  para  destruir,  y  se  desunen  para  edificar.  En 
esta  desunión  de  voluntades,  y  de  juicios,  las  inten- 
ciones mas  puras  pierden  su  causa ,  porque  juzgados 
en  el  tribunal  de  las  pasiones ,  nunca  pueden  obtener 
decretos  favorables.  Quando  faltasen  en  la  historia  prue- 
bas de  esta  verdad ,  bastarian  las  que  nosotros  mismos 
suministramos» 

Nunca  pudo  venirme  al  pensamiento  que  mi  senci- 
llo manejo  con   el  Sr.  Corone!  del  regimiento  n.  8. 
aconsecuencia  del  movimiento  del  18  del  pasado  mes 
y  mi  concurrencia  á  la  Iglesia  de  San  Ignacio  ,  pudie- 
sen dar  mérito  á  una  criminalidad  insidiosa  :  pasó  efec- 
tivamente el  hecho  como  se  refiere  en  el  papel  dado  al 
páblico  por  dicho  Sr.  Coronel ,  y   sus  o&ciales ,  p-ero 
también  es  cierto  que  esta  medida  fué  de  acuerdo  con 
los  gefes  de  los  tercios  que  componen  U  brigada ,  pa- 
ra sacarlo  de  la  fluctuación  en  que  se  hallaba  su  opi- 
nión ,  sobre  la  de  los  gefes  cívicos  ,    ó  acerca  del  mo- 
tivo que  podia  influir  en  la  agitación  púbMca ,  y  fue  que 
requerido  por  el  mismo  me  acerqué  á  su  persona  ¿  Que 
tiene  este  hecho  que  pueda  provocar  el  examen  del  jui- 
cio mas  susmeaz  ,  ni  nar  fundamento  á  la  censura  la 
mas  severa  ?  Con  todo  ,  el  espíritu   del    error ,  y  de 
malicia  que  agita  a   muchos  desde  que  se  halla  a  su 
discreción  el  derecho  de  juzgar  arbitrariamente  parece 
que  encuentra  un  crimen  en  este  procedimiento  ;  pero 
•de  quando  acá  ha  llegado  á  ser  delito  conformarse  con 
las  leyes  que  prescribe  el  comercio  de  la  sociedad  ¿  Yo 
no  me  acerqué  á  la  persona  del  Sr.  Coronel  Borrego 
á  concentrar  planes  hostiles   contra  los  ciudadanos  ,  ni 
ménos  subversivos  del  orden  público.  Mi  objeto  fue  ins- 
truirle ,  que  por  orden  del  exemo.  Cabildo  eran  citados 


los  tercios  cívicos  ]  y  que  creía  ser  esto  efecto  de  algo- 
na  competencia  de  autoridades.  Mis  dilatados  servicios 
sin  la  menor  nota  en  mi  opinión  debían  ponerme  á 
cubierto  de  todo  juicio  temerario  ,  si  por  nuestra  des- 
gracia no  hubiese  hombres  que  calculan  cada  dia  el  gra- 
do de  nuestras  disensiones  para  ver  el  provecho  que 
pueden  sacar  de  ellas.  Pero  aun  sin  contar  con  la  hon- 
radez de  mis  miras  que  me  aseguran  jnis  servicios ,  y 
mi  conducta  anterior ,  debió  hacer  enmudecer  á  qual- 
quiera  el  convenio  que  hicimos  de  que  no  chocarían  los 
cuerpos  cívicos  con  el  regimiento  n.  8  debiendo  remi- 
tirse el  punto  en  cuestión  al  juicio  de  quien  corres- 
pondiese ,  esto  es  propiamente  saber  respetar  las  barreras 
de  la  legítima  autoridad  ,  y  huir  de  esa  cruel  enei- 
gía  que  los  facciosos  desean  tener  siempre  en  una  san- 
grienta  actividad.  $ 

Por  lo  demás  el  cargo  frivolo  de  mi  comparencia 
en  la  Iglesia  de  San  Ignacio  está  fácilmente  desvane- 
cido con  decir ,  que  para  ello  tuve  expresa  orden  de  al- 
gunos individuos  del  excmo.  Cabildo ,  y  Honorable  Jun- 
ta de  Observación  á  presencia  del  Sr.  Coronel ,  Coman- 
dante del  1.  tercio  D.  Luciano  Montes  de  Oca  ,  quienes 
pudieron  dármela ,  y  yo  debí  obedecerla.  Al  abrigo  de 
esta  orden  de  mis  inmediatos  gefes  á  nadie  puedo  pa- 
recer delincuente  sino  aquellos  ,  que  roto  el  freno  de  la 
subordinación ,  se  atreven  á  poner  la  obediencia  en  la 
lista  de  los  crímenes. 

Ciudadanos:  en  estas  pocas  líneas  me  parece  que  he 
dicho  lo  bastante  para  preservaros  de  las  sugestiones  ma- 
lignas con  que  procuran  algunos  hacer  odiosa  mi  per- 
sona: yo  me  abandono  á  vuestra  providad,  seguro  de 
encontrar  la  justicia  que  se  me  debe. 

Buenos- Ayres:  5  de  Julio  de  1816. 

Blas  José  Píe©. 
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